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piritistas; Jueves: Sesiones para asocia
dos.

Nueva Providencia" — Herrera
1680 — Martes sesión medianímica para
socios activos.

"Fraternidad" — Belgrano 2935 —
Domingos a las 16 horas: Conferencias
públicas; Martes: Sesión general para
socios; Jueves: 'Eístudios determinados.

"Lumen" —• Alsina 2949 — Martes:
a las 21 horas: Conferencias públicas;
Sábados: sesiones para socios.'

"Víctor Hugo" — Azara 422 — Martes
a las 20.30 horas:'Sesiones para socios.
Sábados a las 20.30 horas, conferencias;
tema a elección. *

"Sol del Porvenir" — Irala 46 —
Martes y Sábados: Sesiones a las 21 horas

"Hacia el Camino de la Perfección"—
Estados Unidos 1609 — Lunes de 20.30
a las 22.30 horas: cla.ses de dibujo; mar
tes a las 20.30 horas, sesión para socios.

Martes, jueves .v sábados, de 14 a 17
horas, clases de Mecanografía.

Miércoles, de 20.30 horas, clases de
Contabilidad.
Jueves, a las 20.30 horas, sesión para

socios activos.

Viernes de 20.30 a 22.30 horas, y Sá
bados de 15 a 17 horas, clases de Inglés.
Domingos, de 9 a 12 horas, clases de

corte y confección y bordados a máquina.

"Benjamín Franldin" — Andrés Ar-
guibel 2321 — Martes: a las 20.30 horas:

Conferencia y Estudios doctrinarios; Jue
ves: a las 21 horas, sesiones de desarrollo-
para socios facultados; Domingos 1° de
cada mes; a las 16.30 horas: Conferen

cias generales.

Sesiones del H. C. F".

Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que, el H O,
celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuai*tos viernes de cada mes a las
20.30, horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espiritista Ar
gentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expedido por
la Sociedad respectiva.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exigiendo remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.

"Lfl IbEfl"

Precien de Suscripción

Un año . - $ 2."50
Número suelto . ......... $ 0.20
Número atrasado $ 0.30
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LA OBRA INMEDIATA

La obra que a nuestro juicio es indis
pensable realizar, en los momentos actua
les, no es otra q,ue la de agruparnos todos
los adeptos sinceros del ideal alrededor
de la Confederaeióíi Espiritista Argenti
na para darle el calor y la fuerza que ne
cesita. a fin de que pueda llevar a la
práctica la acción progresista y depura-
doi'a que todos deseamos se realice.
Se conspira contra el progreso del es

piritismo encerrándose cada agrupación
en un mal entendido concepto de autoño-
Tnía — que, como ya lo hemos dicho- en
dtra ocasión —no tiene razón de .ser,
puesto que las sociedades pueden y deben
tener en el seno del Concejo Federal, re
presentantes capacitados intelectual y
níoralmentc que influyan con su expe
riencia y con su reconocido amor por la
cansa, en la marcha general del espiri
tismo.
La acción aislada es ineficaz para los

altos fines de la propaganda y del buen
concepto que el piiblieo debe tener del
ideal espiritista.
Se pierden' muchas energías en traba

jos dispersos, iquc si se aprovechasen en
una labor inteligentemente coordinada y
teniendo 'en vista horizontes más amplios
que lo.s que pueda ofrecer el ambienté re
ducido de cada sociedad, darían resulta
dos infinitamente superiores a los que'ac
tualmente pueden producir.
No nos cansaremos de llamar la aten

ción de nuestros correligionarios respecto
a la necesidad, cada día más sentida en
nuestras filas, de que so unan las fuerzas
que desean ver al ideal en el lugar que
le corresponde y de uña vez por todas
decidan poner.se al servicio de la gran
causa de la Verdad y del Bien contribu
yendo con entusiasmo y desinterés per
sonal al engrandecimiento real de la doc
trina.

¿'Cómo realizar ese pi'ogreso?
La acción individual o la de los centros

aislados es, como decimos antes, de esca
so valor. Para las altas finalidades del es

piritismo los ro.sultados son pobres, cuan
do no resultan perjudiciales por las con
secuencias que ese aislamiento trae para
las personas o agrupaciones q,ue se en
cierran en "sus propias ideas" y se en
cariñan tanto 'en "su propia labor" que
pierden la noción del mundo que les re-
úea y no veií; ni sienten, ni comprenden
las cosas y las ideas, sino a través de la
pesada atmósfera mental .que en su aisla-
iñiento se han formado.
Es indispen.sablo que la acción eolecti-

va se haga más intensa concentrando to-
ílas las energías en una misma dirección;
és necesario que la C.E.A., entidad cen
tral a la que convergen las fuerzas bien
intencionadas de las distintas agrupacio-

que constituyen ese organismo ;que
representa nOminalmente reciba el calor
aioral, el apoyé material, la confianza po-
.sitiva y la autoridad real que le hace
falta para qué sé inicie una verdadera
labor constructiva, ordenada, metódica,
encaminada a darle el impulso progresis
ta que requiere la doctrina en la hora
presente. - ■

" No nos hacemos ilusiones. No ignora
mos que existen grandes dificultades para
que la conciencia colectiva perciba la be
lla realidaú de la obra 'qiue se puede lle
var a cabo reuniéndonos todos con ver

dadero entusiasmo y dispuesto.s a colabo
rar con sinceridad, con amor y disciplina
en osa labor grande que le eorre.sponde
tarde o temprano llevar a la práctica a
la Confederación.
Sin í^tnibargo la fe y la confianza en el

porvenir del ideal racionalista q'ue sus
tentamos llena nuestro espü'itu de entu-
sia.smo. Todas las dificultades irán desa
pareciendo. El buen sentido de los espi-
riti.stas irá su.stituyendo del ambiente, a
las pequeñeces y miserias que tanto daño
hacen a los'adeptos y a la doctrina. Po
ce a poco la verdad se hará más percep
tible a la conciencia de Oa mayoría y la
razón 'proyectara sti luz meridiana en las
mentes, ahuyentando sombras de descon-
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fianza y de pesimismo c|ue quieren ocul
tar — y hasta cierto punto lo conslírueii
—el hermoso panorama de acción positi
va, inteligreiite y fecumda que debe reali
zar el espiritismo arfreiitiuo aunando las
energías morales, intelectuales y mate
riales de sus adeptos en una labor común
llevada a cabo por la institución central

y representativa del ideal, ipie ne es ni
puede ser otra ({ue la Confederación que
libremente constit\iimos hace años para
(jue fuera el órgano encargado de diri
gir, controlar e imi)ulsar la vida de las
asociaciones y la divulgación racional de
las enseuanza-s esjíiritistas en nuestro
país.

Manuel Caro.

CRISTIANISMO Y ESPIRITISMO

Una cuestión que parecía definitiva
mente fijada como un dogma inconmovi
ble es la que se refiere al carácter "cris
tiano" del Espiritismo. Algunos correli
gionarios lo creyeron así movidos, sin
duda, por las creencias religiosas en que
han sido educados, y juzgando a todos los
demás por sus propios sentimientos y cre
yéndolos imbuidos de igual fé y del mis
mo sentimiento religioso hacia el cristia
nismo^, se empeñan en sostener la identi
dad de ambas doctrinas.
Posiblemente en este empeño y tenaci

dad ha tenido origen la rebeldía de otros
espiritistas que, si bien, con igual senti
miento religioso pero llevando por antor
cha la razón, no han podido hallar, por
los obscuros senderos de la leyenda cris-
tinaa, esa evidente verdad de que hablan
los apologistas del Cristianismo y, por tal
causa, se han negado a aceptar esa parti
cular interpretación.
Una de las cosas que nos llamó suma

mente la atención, al iniciarnos en el co-
noeimiento de nue.stro sublime Ideal, fué
constatar que, entre las numerosas revis
tas dedicadas a la propaganda espirita
cuyo carácter cristiano era evidente, sur
gía como ejemplar raro y curioso: "La
Nueva Aurora" órgano anti - espiritista
cristiano, que se editaba en Lanús. Se nos
ocurrió suponer que los dirigentes no es
taban de acuerdo con la interpretación
"cristiana" de la mayoría y que, tal vez,
habrían hallado, dentro del dilatado cam
po de nuestras ideas, elementos propios y
abundantes para demostrar el error en
que incurrían los religiosos "cristianos"-
Pero desgraciadamente no era así. Si los
primeros, guiados por sus arraigados sen
timientos, procuraban ensamblar y esla
bonar ambas ideologías, los segundos, mo
vidos también por sus anteriores creen
cias — pues antes de ingresar a nuestras
filas eran discípulos de Nietzche, ateos y
materialLstas — intentaban también en
cadenar e identificar otra doctrina — la

del autor de "!Más allá del bien y del
mal" — con la filosí)fía espirita.
Los "cristianos" por una parte y los

"anti-cristianos" por otra, demostraban,
con su actitud, que .sus anteriores con
vicciones ideológicas influían notable
mente en la comprensión del nuevo Ideal
qiue abrazaban.; actitud que con igual te
són y renovado empeño mautienen toda
vía .

Pero conviene advertir — y así lo han
hecho ya bfcros estimados correligiona
rios — que tanto una como otra tenden
cia no representan más que una determi
nada y muy personal interpretación, de
una filosofía, que no ipuede ser persona
lizada en tal o cual designación, ni diri-
jida en forma antojadiza en tal o cual
sentido. El Espiritismo basca, estudia y
deduce, apoyándose en los hechos y los
conocimientos de todas las ciencias, cual
es el origen y el destino del hombre y
bajo qué leyes desarrolla sus facultades
y se dirige hacia .sus altos destino.s y, por
consiguiente, no puede ser desviado hacia
determinadas doctrinas, sin menoscabar,
amenguar y empequeñecer la grandiosi
dad de sus principios y los ilimitados ho
rizontes que abarca.
(Nuestra filosofía posee bases y funda

mentos propios, así es que, toda, sustitu
ción es arbitraria y absurda y toda inter
pretación personal, que no tienda a apo- ^
yarse en las verdades conquistada.s y en
ias leyes naturales que rigen el Universo,
es atentar contra el porvenir y la difu
sión de la doctrina.

Estamos muy de acuerdo con los esti
mados orreligiouarios que, con este am
plio y racional criterio, no limitan al Es
piritismo ni a las enseñanzas de Cristo,
ni tampoco a las de ningún otro filósofo,
máxime, si su escuela está basada sola
mente en los conocimientos materialis-
tas.

Al decir: "espiritista cristiano" o es
piritista anti-cristiano" ya se dá un ma

tiz personal, ya se divido, se fracciona y,
por ende, se debilita un Ideal que, preci
samente por es'tar cimentado eu las leyes
naturales que gobiernan el Universo, le
yes que ejercen su influjo sobre todos los
seres, ya sean indúes. biidhistas, mazdeis-
stas, judío.s, cristianos, mahometanos, ci
vilizados o salvajes, etc., etc., sin distin
ción alguna, por basarse en la universa
lidad de sus leyes y en la impersonalidad
de sus principios, sienta una doctrina fi-
lo.sófica que abarca en su conjunto a to
da la humanidad, sin distinción de cre
dos, razas, costumbres ni nacionalidades

y está llamada a promover la verdadera
fraternidad, por cuanto carece de limita
ciones sectarias y de estrechas puertas
por donde solo deban desfilar tales o cua
les creyentes.
La denominación simple de "espiritis

tas" es la que nos corresponde a los que
militamos en eil E.spiritismo; doctrina que
no es cristiana ni anti-cristiana. Acoplaide
cualquier calificativo, es, como dijimos
antes, desviarla hacia cánones teológicos
inaceptables o hacia escuelas filosóficas
de menor cuantía.

Angel R. Chenlo.

SECCIÓN doctrinaria

Materialismo^ Dogmatismo Religioso y Espiritismo
por Manuel Caro

X^n ateo materialista ¿podi*á encarar la
T'ida con e"! mismo criterio que un espiri
tualista ?
T entre los espiritualistas ¿no habrá

•diferencia en el concepto que se formen
de lá vida los que creen que la felicidad
futura puede comprarse con misas y que
basta confe.sarse, comulgar y hacer deter
minados votos para obtener la bienaven
turanza eterna y los ique consideran que
para 0'l)tener el bienestar futuro se nece
sita merecerlo por el propio esfuerzo,
desarrollando energías morales, trabajan
do por el progreso e.spiritual, practican
do el bien, realizando en la vida el pro-
?rrama de mejoramiento que de acuerdo
con las leyes naturales cada ser trae al
nacer?

Indudablemente que no puede tener el
mismo concepto de la vida un ateo mate
rialista que un espiritualista, así como
tampoco pueden considerarla con el mis
mo criterio un espiritiualista encerrado en
los dogmas de las religiones positivas y
condenado por la fe ciega a vivir en la
oscuridad y el fanatismo, que el espiri
tualista racionalista que analiza, piensa,
•acepta o rechaza libremente su creencia
sin acatar imposicione.s de nadie y ni
cerrar jamás su razón a la experiencia de
ios hechos ni a las ideas nnevas.
El materialista tiene que encarar la

vida, para ser consecuente con su ereen-
cÍBAmuy distintamente que el espiritua-
Visfa.
Todo lo tiene que supeditar el primero

a la existencia material; sus aspiraciones

morales, sus deseos de progreso y de fe
licidad, su concepto de justicia, su ideal
social, la familia, la amistad, el bien y el
mal, todo lo que constituye la vida del
ser, tiene que .sufrir el influjo de su con
cepción de la vida.
El materialista ateo que eonsldera su

ser individual y consciente como resul
tante de fuerzas físicas que lo han produ
cido y lanzado a la vida sin otro fin que
el que se manifiesta en cada criatura des
de que nace hasta iq(ue muere tiene que
formavsse un juicio muy mezquino del ob
jeto de la exi.stencia.
¿Qué significan los más elevados idea

les y sentimientos de la humanidad para
iquien solo ve en el hombre la materia y
considera su psiquis como el funeiona-
denado a desaparecer disgregándose eo-
miento del organismo y como éste con-
mo individualidad consciente con la muer
te del cuerpo?
¿Oómo pueden concebir y sentir el amor

y ser altruistas hasta el sacrificio propio,
y trabajar por el bien, y luchar por la
justicia y por la moral, seres que consi
deran la vjida dentro de los estrechos ho
rizontes d:¡é la materia grosera ?
Un ser ''materialista que de eonfornúdad

con su concepción de la vida considere
que su cuerpo es lo único real y positivo
y ique los otros seres no son otra cosa
más que cuerpos orgánicos que como él
no tienen otrá existencia consciente que
la que se encierra en los límites de las po
sibilidades corporales, no puede y hasta
diría no debe perjudicar —■ 5Í no es un.
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insensato meonsecTiente con su modo de
pensar — no puede ni debe perjudicar lo
que constituye todo su yo, todo lo que es
su pasado, su presente y su porvenir.
Indudablemente que, colocándose en el

punto de vista de que el org-auismo es
todo lo que constituye al Iiombre y que
con la desaparición del organismo desa
parece la individualidad consciente con
todas las probabilidades de participar en
los ben^icios de una mayor felicidad, ya
sea por mi mejoramiento propio como por
un m.ayor progreso colectivo, los esfuer
zos individuales en favor de lo que repre
sente valores espirituales, intelectua
lidad, sentimientos morales, ideales su
periores de fraternidad, de ciencia o
de cultura artística, todo en fin lo que
cuesta sacrificios conseguirlo y hasta pue
de poner en peligro la individualidad del
materialista, su cuerpo, no hay razón ló
gica para adquirirlo y al intentarlo se es
inconsecuente con las propias ideas.
El verdadero culto del materialismo

debe ser la materia. Todo lo que sea ha
blar de ideales y de sentimientos inma
teriales es andarse por las ramas y apar
tarse de lo que se considera verdad. Si
soy materialista debo buscar en mi exis
tencia, tan incierta en su duración, puesto
que depende -de causas insignificantes el
que mi.cerebro se oscurezca para siempre
con la locura o con la muerte, debo bus
car digo satisfacciones y placeres inme-
diato,s y apartarme de todo lo que signifi
que esfuerzo y perfección. ¿Para qué voy
a estudiar o a mejorarme moralmente si
total, con menos ciencia y más dureza de
sentimientos voy a pasar mi vida con
menos dolor? ¿Qué es lo que hace falta
en el mundo para pasarlo bien desde el
punto de vista materialista? Dinero y po
cos escrúpulos.

Vivir gozando de los mayores placeres
es el mejor ideal del materialismo y su
realización hay que obtenerla con medios
rápidos e inmediatos porque una enfer
medad, un accidente o cualquiera otra
probabilidad contraria a la vida orgáni
ca, puede destruir nuestro yo sumiéndo
nos en la nada incosciente del no ser.
El concepto de la vida que surge del

materialismo es realmente desconsolador
y perjudicial para la evolución del ser
humano. Por suerte no son materialistas
la inmensa mayoría de los que se procla
man tales. Dos procedimientos de estos
materialistas de nombre -están tan , en
contra de sus teorías que ellos mismos no
sabiendo como conciliar sus sentimientos
morales: elevados con su filosofía sensua^

lista y utilitaria se refugian en la ley de
herencia que según ellos y a pesar de sus
propias ideas los hace sentimentales y
predispuestos a los ideales superiores de
justicia y de solidaridad.
Mo saben, pero ya lo sabrán, que ese

que ellos llaman herencia y que es más
fuerte que sus propias conclusiones filo
sóficas, no es otra cosa que su espirita
evolucionado en virtud de experiencias
anteriores realizadas en otras vidas y que
si momentáneamente, en cumplimiento de
leyes kármicas no perciben con claridad
e.sa espiritualidad, no por eso pierden las
cualidades inherentes al grado de progre-
.so espiritual que han alcanzado.
El materialismo al encarar el i^roblema

de la muerte eomo la aniquilación abso
luta de la conciencia individual, cerrando-
con la muerte el camino para la realiza
ción del pvogi-e.so individual del ser y de
jando sin una sanción justa el bien o el
mal que el hombre realiza en su existen
cia, no.s da un concepto de la vida, ade-
má.s de falso, sumamente pobre y
demás contrario con las leyes superiores
inteligentes y armónicas que gobiernan ít
la naturaleza.

Los espiritualistas que .siguen la viej?
corriente de ideas que se conoce por reli
giones dogmáticas, no están muy bien per
trechados que digamos para concebir Iff
vida con un criterio, racional que les per
mita encarar los problemas que la cien
cia y la filosofía modernas han traído"
para la inteligencia humana.
Eefectivamente: considerar que el ser'

humano nace por primera vez en est^
existencia y que su destino iqueda definí'
tivamente resuelto para toda la eterni
dad es no solamente ir contra la más sim
ple interpretación de las leyes de la natu
raleza sipo también desconocer lo qnc
significa la idea de un poder superior ab
soluto en sabiduría, en justicia y amor.

Si las condiciones en que nace el hom
bre son tan diferente.s y las probabilida
des para alcanzar la bienaventuranza o el
estado de felicidad a, que todos aspiramos
son tan distintas que a unos seres les dÚ
todo lo necesario para conquistar conoci
mientos y progreso moral mientras a
otros los coloca en el ambiente del cri
men, de la miseria, de la ignorancia y del
dolor, indudablemente existe una injusti
cia contraria al concepto de la divinidad
tal y como una mente razonadora la con
cibe para que ,sea digna de la ideación ar
mónica y superior del universo.

LOS MISTERIOS HUMANOS

(De la revista "El Hospitar'

(Continuará)!»

En el Instituto Metapsíquieo se han he
cho experiencias con un hombre comple
tamente excepcional, el Sr. Stephan Osso-
wiecki, que tiene la facultad de leer a
travos de los cuerpos opacos y hasta de
evocar las ciroun.stancias que acompaña
ron la redacción del texto sometido al

experimento. Es de notar, de paso, que
tales hechos de clarividéncia, aunque
íiean extraordinarios, nos parecen más fi
siológicos, si puede decirse, que los de
más fenómenos mediúmnicos y, al fin y
■al cabo, susceptibles de explicación ma
ñana. con la fisiología súpranormal, en
igual concepto que el genio. Sea como
fuere, el Sr. Ossowiecki, que es un inge
niero de lo más distinguido, posee desde
la edad de quince años esta facultad de
clarividencia (desde luego hereditaria en
su familia) y la pone, con absoluto desin
terés, al servicio de la ciencia.

Con su autorización publicaré, en otra
parte, el relato de todos los experimen
tos inauditos que ha hecho con los cien
tíficos más notorios del mundo entero, al
Igual que el. relato dé las búsquedas de ob
jetos perdidos, niños desaparecidos, de to
das las invesitiigaciones policíacas, de to
das las excavaciones científicas,- que han
^iclo llevadas a feliz término gracias, a
su cooperación. Por el momento básteme
i'ceordar tres experimentos practicados

Varsbvia el año pasado.
El primero se refiere a un mensaje de

la Sra. (Condesa de Noailles, mensaje cu
yo texto no conocían ni el Prof. Richet
ni el Dr. 'Geley, y que había sido cerrado
en un sobre opaco: fué leído en, pocos
Instantes.

En el transcurso del segundo, el Sr.
Ossowiecki enunció en pocos m,inutos
"Unos textos ignoi^ados del Dr. Geley y
que habían sido puestos en un tubo de
plomo precintado.

Da "Revue Metapsychique" publicó
por último (Julio de 1920) el experimento
sensacional qxie realizaron en 1920 con
el mariscal Pilsudsld, Jefe del Estado
Polaco.

lia poco, el 12 de Junio, en el Instituto
Metapsíquico de Paris, el Sr. Ossowiecki,
reprodujfr, fiel e instantáneamente, en
presencia del Sr. Marcel Prevost, del Sr.
Villais, de los Dre.s. Osly y Geley y de
mí mismo, un difícil dibujo que yo ¿abíá
incluido en un sobre ópaco, fuera de su
presencia. Dos experimentos más fueron

de París. Diciembre de 1924)

practicados con una "vigilancia, de lo más
minucioso, y salieron perfectamente bien
el mismo día. Por último el 15 de Junio,
en presencia de los Sres. General Perrié,
D'Anglars, Lázaro, del Dr. Geley y de
mí mismo, el Sr. Ossowiecki, en pocos mi
nutos ha podido leer una frase y repro-

• ducir una. especie de retrato que había
sido trazado e inserto en un sobre, fuera
de su presencia.

'Es de no-tar que, en el transcurso de
dichos experimentos el Sr. Ossowiecki ni
siquiera, miraba los sobres que le entrega
ban. En general los tomaba y en seguida
,se ponía las manos detrás.

Entonces lo veíamos manosear el .sobre
sin cesar, mientras estaba mirando en lo
vago y su cara-reflejaba un potente tra-
bájo de concentración psíquica. Al cabo
de muy corto tiempo; exclamaba: "Veo,
sí, veo" y en.seguida leía la frase o re
producía el dibujo. Al pedirle yo al final
de lo.s experimentos que habían dejado es
tupefactos a todos los asistentes, que me
"dijera lo que .siente entre el momento
en que toma pose.sión del documento por
estudiar y el instante enjque proclama
su contenido, me contestó poco más o me
nos lo siguiente: "Lo que me pasa es
bastante indefinible: la verdad es que no
puedo hacerme cargo exactamente. Sin
embargo no creo estar guiado por una es
pecie de hiperestesia sensorial, como pa
rece creerlo el Prof. Richet, y que supo
ne-ser táctil, hiperestesia que según él
explicaría mi elarividencia. Lo que pue
do decir es que empieza por detenerse la
actividad de mi raciocinio consciente y,
con todas mis fuerzas internas, sostenido
por la fé, exalto lo que llamo "mi visión
ideal' . Pronto me encuentro en un esta
do especial, en que lo veo y oigo todo,
fuera de toda noción de tiempo y de es
pacio. Pocoyídespués una verdadera luci
dez se manifiesta en mí; mi alma vé e.sce-
nas, ca.si sjémpré pasadas, veo ai hombre
que ha escrito la carta, redactándola, y
es así, siguiendo sus gestos sucessivos, que'
tomo conocimiento de lo que ha escrito
o díbujíi-do.

En Otro.s experimentos veo el objeto
perdido (con lá condición do haber pal-'
p'ado algo que haya e.stado en contacto
con dicho, objeto\nte.s de perderse^ en
el jnomento en que se pierde, al igual que-
todos los (detalles 'del acontecimiento; o
bien, en otros casos, percibo la historia

L
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de im objeto que ten^o entre manos. Al
principio la visión es nebulosa y necesito
practicar muchos esfuerzos, gran tensión
de espíritu pai*a ver y precLsar ciertas
condiciones de los detalles de la escena.
El estado de lucidez me sobreviene a

veces al cabo de pocos instantes; otras
veces suele hacerse esperar varias horas.
Esto puede depender de mi estado de fa
tiga y también sobre todo del ambiente;
la incredulidad de los asistentes ejerce
sobre mí una especie de inhibición; la
atención demasiado concentrada sobre mi
persona, durante mi trabajo, obra igual
mente y me paraliza el éxito pronto de la
lectura. Al contrario, cuando los asisten
tes están dentro de un estado de ánimo
simpático y, durante mi concentración,
no me miran demasiado fijamente en la
vista, mi clarividencia se ve favorecida.
Esto es lo ique he podido analizar. A ve
ces me equivoco en los experimentos. De
modo que estoy todavía lejos de la per
fección, pero espero lograrla".
Como pueden ver por lo que antecede,

el >Sr. S. Osso'wiecki no llega a .separar,
con absoluta precisión la ilación patogé

nica de las operaciones psíquicas que se
le desarrollan eii el eerehro. Desde luego
esto no extrañará a los que están inicia
dos eii los arcanos de lo consciente y de
lo inconsciente para utilizar sohnneuíe
las percepciones de su subconsciente.
Cuál es la índole de los ''iuimus excita
dores". si se me permite la expresión, que
se adhieren en cierto modo a los objetos
y ique, recogidos por un detector .senso
rial desconocido hacen llegar a su sub
consciente ondas (jue este último inter
preta? Misterio.
Por otra |)arte, ¿a qué puede corres-

pontler la expresión "visión ideal" que
emplea; desde luego como sintiéndolo,
como si no manifestara muy exactamente
todo lo que resiente?
Muchas veces he interrogado al Sr.

Ossowiecki para probar de liaeerle preci
sar la. ilación cronológica de las opera
ciones psíquicas y manifestar lo que re
siente, y no he podido lograr más infor
mes que lo que antecede ni más imágenes
capaces de .ser más evocadoras...

Dr. Stéphen Chauvet.

EL ESPIRITISMO Y LAS FUERZAS RADIANTES

Por LEON DENIS

(De "La Revue Spirite", París)

(Continuación) ̂

Pues si el materialismo por consecuen
cia de los recientes descubrimientos, ha
dejado de vivir como doctrina, el espíritu
de rutina materialista subsiste siempre en
los centros científicos y hay que ver ahí
la causa verdadera de los lentos progre
sos del psiquismo en Francia.
-No perdemos de \'ista los grandes ser

vicios hechos por la ciencia. Es so-bre to
do por sus trabajos, por sus conquistas
que se eleva el edificio de la civilización.
Pero la ciencia es humana, si tiene sus
grandezas,-, también tiene sus defectos,
sus debilidades, sus errores. El señor Ch.
Richet las hizo resaltar con cierto vigor.
En su tratado de Metapsíquica (pág- 7)
presentado a la Academia de Ciencias, él
no teme decir: "La historia de las cien
cias DOS enseña que los descubrimientos
los más sencillos han sido rechazados a
"priori" bajo el pretexto ique eran con
tradictorios con la ciencia." Después se
entrega a ama larga enumeración de^ las
equivocaciones cometidas a ese propósito
en los centros académicos.

Pero el Sr. Ch. Richet no parece apc^'
cibirse de una cosa: los malhechos q^^®
él señala a cargo del pasado se vuelve»
contra la ciencia actual. ¿Acaso no asisti
mos a una eri.sis de oposición y de resis
tencia que sobrepasa en intensidad y c®
extensión todas las que la ciencia fr»»'
cesa ha conocido? Hoy no se trata
de descubrimientos secundarios, pero
un orden de cosas que viene a revolueio-
nar completamente todos los cálculos^
la ciencia de antaño, y echar abajo el ídO'
lo materialista que reinaba desde más df
un siglo. Es la constatación de fuerzas
hasta ahora desconocidas, fuerzas que de
jan entrever otras más poderosas ique sc
escalonan al infinito. 'Y esa corriente for-
mi4able arrastra todas las teorías apre
suradamente edificadas con mucho tra
bajo y reemplazadas por otras no menos
instables. Es la que permitía, a Berthelot.
decir, ha.blando de las incertidumbres J'
de la fragilidad de la ciencia: "Los cua
tro fluidos: eléctrico, magnético, calorífi
co y luminoso que se adinitján hace me

dio siglo, no tienen ya niás realidad que
los cuatro elementos de los antigües".
He aquí <{uc el éter-, largo tienqio con

siderado, como una hipótesis, por los fí
sicos, está aislado, captado, transforma
do en fuerza activa y organizadora.
A pesar de todas las oposiciones la

verdad sigue su camino. No es .sin interés,
comparar las teorías de antaño sobre la
materia a las concepciones actuales sobre
el mismo objeto. En tiempo de Lavoisier
se estaba todavía a la teoría del átomo
indivisible y de los cuerpos simples. Pues,
hoy, hay que reconocer que la ma
teria no es más que una forma de la ener
gía. Para los físicos y los químicos de la
escuela actual, el átomo no es más que un
núcleo eléctrico, envuelto de coipúsculos
agitados de un movimiento continuo. En
nuestros artículos precedentes, hemos se
ñalado los experimentos que han demos
trado la ra])idez do los movimientos de
esos electrones, permitido medir las fuer
zas en acción y hasta los cambios que
ejerce sobre la temperatura ambiente.
La radio-actividad de los cuei'pos ha

demostrado la existencia de una potencia
intraatómica verdaderamente formidable.
Los físicos calculan que un clavo de hie
rro contiene una fuerza que equivale a
varios millones de kilogramos. Una mo
neda de cobre de 10 céntimos, oculta en
sí un poder que permitiría a un tren de
carga dar la vuelta del mundo.
Es así que el mundo de los fluidos abre

a nuestras investigaciones su dominio rico
de incalculables recursos; se le puede
considerar como la base esencial-, el subs-
traturn del universo invisible. Se sabe
que los fluidos constituyen una parte im
portante de nuestra individualidad. Im
pregnados de nuestros pensamientos, de
nuestras voluntades, de nuestros actos,
son como el vivo retrato, la exacta repre
sentación de nuestro valor de alma, de
nuestro adelanto o de nuestra inferiori
dad. Es, pues, por el estudio de ese mun
do invisible, al cual está ligado por su
forma imperecedera, que el hombre apren
derá a conocer su esencia verdadera y la
ley de su destino.
El mundo de los fluidos es la fuente

de las energías vitales. Es el inmenso de
pósito donde los Espíritus toman los ele
mentos necesarios para edificar sus obras
grandiosas y variadas en el seno de los
espacios.
Las lecciones de "PEsthéte" nos han

mostrado, aquí mi.smo, .el maravilloso
provecho que los Espíritus saben sacar de
esos fluidos para la realización, bajo la

inspiración divina, de obras de belleza y
de armonía ique dan un sentido preciso,
un sentido sublime al Universo. Hemos

señalado la.s dificultades que exiDerimen-
taba ese Espíritu para expresar esa.s co
sas cu nuestro pobi-e lenguaje humano;
e.se leguaje es concreto y pui*amente con
vencional, él resulta de las concepciones
y de los experimentos particulares a nues
tro medio terrestre, se inspira de las
teorías especiales .sobre el tiempo, el es
pacio, el movimiento, que no tienen más
realidad desde que uno se aleja de la tie
rra. Es pues poco propio, expresar im-
pre.siones, dcsScubrir fenómenos muy dife
rentes de los que experimentamos sobre
nuestro g"lobo.
A pesar de e.se obstáculo y con el fin

de establecer una comparación entre los
estudio humanos y los de los habitantes
del espacio sobre un mismo punto, repro
ducimos aquí los términos de un mensaje
(lo nuestro guía, obtenido bajo la forma
(le conversación por vía de incorporación.
Se verá como ese espíritu ha llegado a co
nocer v a asimilarse las fuerzas radiantes
del Más-Allá.

"Mucho tiempo las ondas vibratorias
del espacio han resbalado sobre mi peri-
os-píritu sin penetrarlo, pues mi natura-
loza un poco ardiente no las resentía.
Ahora que esa naturaleza ha adquirido

más flexibilidad, resiento contentes que
son comparables a rayos de luz maravi
llosa y que nos 'transmiten intuiciones
que a\*udau a nuestra evolución.
Cuando un ser de.senearnado ha llegado

» uii plano elevado, le es fácil proyectar
«u pensamiento sobre seres cuya sensibi
lidad iguala la suya. Le es también fácil
onviar ese pensamiento hacia los sei^s
cuyo gi-ado de evolución es menor. Pero
en los planos superiores el resplandor de
ciertos .seres se vuelve tal que uo podría,
ser soportado por espíritus inferiores.
Das corrientes que provienen de las re

giones elevadas se deslizan al través de
las diversas capas que forman . ̂ planes
estelares y no llegan siempre uasta uoso-
ti'os. Así mismo vuestra tierra está dia-
i'íáhiente atravesada por , Laces de ondas

transportan las comunicaciones y los
^pensamientos de seres muy evoluciona-
(l(ís a otros seres do igual evolución.

Ciertos rayos atraviesan periódicamen
te vuastra masa terrestre sin contornarla,
para alcanzar un mundo opuesto al ze-
ni.t. Ya Vds. saben, que ciertas ondas,
producidas por vuestros instrumentos te
rrestres,. atraviesan, todos los obstáculos.
Dios ha permitido que Vds. tengan una



8 LA IDEA

indicación, pero lo que Vds. saben en ese
sentido es poca cosa.'Yo mismo he apren
dido a adaptarme esas corrientes de on
das; yo las sentía como un soplido, pero
no podía comprenderlas, fué necesario
para eso un trabajo no intei-rumpido.

E!s porque me he aplicado primera
mente a estudiar la mardha de los pensa
mientos que se escapan de seres encar
nados a fin de ejercitarme en leer los
pensamiento de seres desencarnados.
Si he seguido vuestras luchas políticas,
es que tenía necesidad de analizar la
marcha de los fluidos que se desprenden
de cada ser segrún la naturaleza de sus
pensamientos. Hoy pue'do recibir y leer
las instrucciones de /"Espíritu que habitan
un cierto plano, en ciertos mundos, y he
constatado que fuera de las entidades
flotando en el espacio y que os mandan
inspiraciones más q menos buenas, según
su grado de adelanto, he padi'do consta
tar que proyecciones de pensamientos
constituyendo haces de ondas, viniendo
de los mundos m.My superiores al vuestro,
os envuelven de una luz a menudo muy
bella pero que V'ds. no resienten.

Solo hay muy pocos hombres que son
impresionados por ella.

• Cosa capital: la acción de esos haces
representa un trabajo lento, de mejora
miento de la esfera terrestre y d.e los se
res que la habitan. Cualquiera que sea la
distancia recorrida, penetran e impreg
nan todos los elémientos de vuestro pla
neta sin tener en cuenta su relieve.
Creo haber comprendido que esos haces
son esencialmente regeneradores, pues
dejan por su acción reífleja fluidos espe
ciales sobre -^niestro suelo y en vuestros
seres, y resultará, temprano o tarde, una
gestación latente que ayudará a la evolu
ción de vuestra humanidad.
Por otra parte, los seres desean reen

carnarse sobre vuestra tierra, habiendo
empezado a impregnarse de los fluidos
que surcan el espacio, no tendrán ningún
trabajo a penetrarse de estos en el curso
de su vida terrestre. No hace mucho tiem
po . que vuestra tierra se, encuentra en el
campo de acción de esos rayos. Yo sabré
bajo cuales inlfluencias esos mundos su
periores han proyectado hacia Vds. sus
pensamientos y sus íuerzaS radiantes.
Esos rayos no tienen una acción conti

nua ; cuando los resiento, experimento
como una dilatación del espíritu, una cla
se de bien estar resultando de la acción
de las fuerzas espirituales; lo que me
hace creer que los Espíritus que envían
esos rayos son de una evolución notable.

En resumen: Esos haces de ondas tie

nen un poder radiante considerable, pues
to í|ue ayudan el desarrollo de las cuali
dades que se pueden i)Oseei'. sea al estado
deseucaruaclo, sea en la vida terrestre. Su
acción no tran.sforma-, s'úbitamente la hu
manidad, pero ella estimulará los inven
tores.

Vuestra tierra no habrá verdadera
mente evolucionado más que el día en
que podrá registrar los haces de ondas
reveladoras de las leyes universales".
De todos esos estudio.s se desprende un

hiecho, es ique el hombre vuelve a tomar
contacto con es-te universo invisible de
donde él salió a su nacimiento y donde él
volverá a su muerte. Poco a poco él
aprende a utilizar las potencisa formida
bles que él receta. Ante las vastas pers
pectivas que se van a abrir a sus miradas,
las teorías de la ciencia de antaño sobre
la materia y sobre la vida le parecerán
un día tan infantiles como las concepcio
nes prehistóricas. La presunción qne
caracteriza nuestros medios sabios y se
alza, como una pared, entre c41os y la ver
dad, se derrumbará y todos comprende
rán entonces que e] saber humano tan
grande sea, será siempre limitado mien
tras que la natxiraleza es infinita.
Las previsiones de nuestros guías es-

piri'tuales se realizan, pues la cuestión do
las fuerzas radiantes penetra cada día
más adelante en el dominio científico.
En un reciente discurso pronunciado a

la reunión anual de las cinco Academias,
el señor Daniel Bertíhelot ha declarado
que "El Ser humano está bañado en un
océano de ondas invisibles cuya mayor
parte nos son desconocidas y de las cua
les las últimas que nos son sensibles
son las que hacen vibrar los aparatos de
telegrafía y telefonía sin hilo".
De 'to'das partes, los buscadores ávidos

de conocer se libran a observaciones li
gándose a veces a ese gran problema de
las ondas .del eter. 'Ciertos astrónomos
estudian las radiaciones solare.s, no sola
mente caloríficas y luminosas, las cuales
nos son familiares y juegan un papel ca
pital en la vida planetaria, pero también
ios efluvios "magnéticos" del astro del
día. Estas son mucho más intensas du
rante,los períodos de actividad que noso
tros soportamos de tiempo en tiempo.
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(Continuará).

«■Traducción de 'V. Cransae)

Como debería comprenderse er Espiritismo
Por M. G. MELUSSON

(Ciiiichisión—Vénsb el número anterior'

Estos diversos casos son relativamente
raros, porque no se tiene, generalmente,
la paciencia y la perseverancia necesaria
para obtenerlos. Muchos convencidos han
confesado haber esperado diez, veinte y
treinta años antes de poseer estas prue
bas ; pero, como ha dicho el gran sabio in
glés Alfredo Russel Walace, profundo ma
terialista convertido al Bi^piritismo, "los
"hechos son cosas opinables". En la hora
actual, cierto número de obras espiritistas
hormiguean de relaciones de estos hechos,
que constituyen las pruebas ciertas de la
existencia de los Espíritus y de su inmis-
cusión constante en nuestra vida.

Y, sin embargo, yo recordaré siempre
con qué irónico excepticismo acogí, al
principio de mis investigaciones psíqui
cas, esta idea, que me parecía entonces in
fantil y divertida, de la existencia de en
tidad^ invisibles; de seres imponderables
susceptibles de inteligencia, de razón y de
vqluntad, que evolucionaban en el espacio
en , torno nue.stro de, una manera que juz
gaba grotesca,, como esos globos-hombres,
henchidos, de gas bastante ¿ensó, que se
elevan lentamente en la atmósfera, en las
fiestas pueblerinas, ant'es de la ascensión
•de un aeróstato.

La idea de todo un. muudo su-plementa-
tío al que conocemos es tan inverosímil al
principio, que aleja de su estudio a mu
chos individuos positivistas y ponderados,
que olvidan, quizás un poco prematura
mente, que sin el telescopio y el microsco
pio, ignoraríamos aún la casi totalidad,
bajo el punto de vista cuantitativo, de to
do lo que en el cosmos existe.

La fotografía, combinada con esbs, dos
preciosos instrumentos, nos dá pruebas
materiales y duraderas, con el primero, de
la existencia de centenares de millones, y
aún de millares de millones, de mundos es-
'telares y planetarios, la mayor parte casi
de, seguro habitados, cuya existencia era
completamente ignorada hace pocos siglos;

la microfotografía, por su parte, nos da
pruebas no menos tangibles de la existen
cia de una cantidad mucho, m^ consideriJ-
ble a'ún de seres infinitamente pequeños,
-totalménte desconocidos hace solamente
cien años.

¿ No se está viendo ahora que la fotogra

fía trascendental y la que se toma a tra
vés de los rayos del aspeetro solar, nos dá
prueibas irrefutables de la existencia de los
cuerpos fluídicos de los vivos y de los
muertos ?

Después de todo, cuando se considera el
estado embrionario en que todavía está la
ciencia; cuando se ve cuántas cosas miste
riosas, y hasta hace poco incomprensibles
y. tenidas por milagrosas o supernaturales,
son explicadas ya naturalmente por el
magnetismo o por la nueva ciencia de las
vibraciones, de las ondas y de las radia
ciones, se llega , a comprender que Arago,
tenía sobrada razón cuando sostenía que
la afirmación de ima imposibilidad, era
una gran imprudencia.

•- El estudio de la naturaleza del hombre,
permite, principalmente dos grandes siste
mas completamente, .diferentes uno del
otro. Según la doctrina espiritualista, el
hoínbre es doble: posee un espíritu y un
cuerpo material, claramente distinto el
uno del otro por su eséncia, por sus fun-
ctones y por su destino. El materialismo,
por el contrario, no admite en el hombre
sino la realidad física: el cerebro, según
él, .es el productor del pensamiento, como
el hígado secreta bilis y el estómago jugo
gástrico.

, Uno de estos dos sistemas, por necesi
dad, tiene que ser erróneo. Pues bien: de
día en día se precisa que la teoría mate-
ria,lista es falsa; que la bilis y el jugo gás
trico son líquidos orgánicos, mientras que
el pensamiento es una facultad netamente
abstracta que no puede ser producida por
el cerebro, como lo han probado de una
manera formal gran número de cirujanos
y notablemente los Doctores Troude, Cou-
teaud, Bellot^ Marchand, Guépin, Vanden-
bosehe, Halhípeau, Roibinson, Le Ford, Re-
gárd, Raff^eau, Mignard, y Ohanteaud,
por no citáf sino los franceses, los cuales
han eompi^obado íque la ablación de una
parte del cerebro no influye sobre las cua
lidades mentales é intelectuales de los ope
rados.
,iLa doctrina espiritualista, por el con-

trarioi pare.ee hacer progresos constantes,
y la: hipótesis espiritista es ahora enfron-
tadq, por. las, más claras lumbreras de ,1a
ciencia nietapsíquicá, en la que la idea de
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la supervivencia conquista cada día ma
yor número de adeptos. Las de la inmor
talidad y la pluralidad de vidas, van con
siguiendo tamibién partidarios.
Es, pues, dar muestras de parcialidad o

de negativismo sistemático, oponer un sim
ple encogimiento de hombros a ios resul
tados de experiencias científicas como las
que se vienen realizando de unos años a
esta parte en los centros metapsíquicos
adelantados, y rechazar la teoría espiritis
ta sin haberla estudiado a fondo.

Lo he dicho y lo repito: aquellos que
Ile^n a profundizar esta teoría, acaban
por adoptarla; los que se detienen en el
camino, son dos que siguen siendo sus ad
versarios. Son numerosos los sabios que,
de antiespiritistas, se han convertido en
defensores ardientes de esta doctrina;
mientras que no se cita ningún espiritista
convencido que haya renegado de ella.

Cierto que las primeras comunicaciones
se acojen con duda, con sorpresa, y que se
hace preciso, para entrar por la senda de
la creencia, obtener revelaciones de carác
ter particular. Cuando se tiene la ventaja
de disponer de muchos médiums, y se pue
de, por ello, obtener gran cantidad de in
formaciones, ora dimanante de una sola
fuente, ora de miuchas, se adquiere el con-
vencimientio de que se ha recibido ver
daderas comunicaciones de Inteligencias
individuales extrañas a la personalidad
del médium. También se adquiere la cer
teza, de.sgraciadamente insuficientemente
comprendida por muchos, de que existen
Espíritus de todas categorías, y que, cla
ro, los malos o los inferiores, son en mu
cho mayor número que los Espíritus ele
vados; pero que estos últimos, no obstan
te su minoría, ejercen un ascendente con-
.siderable sobre los otros.

Aquí, todavía, iquisiera destruir otra le
yenda •concerniente al exceso de creduli
dad' de ciertos espiritistas inexperimen-
tados o ignorante, en los que la imagina
ción se remonta mucho. Las comunica
ciones de los Espíritus superiores son más
raras de lo que se cree. Si no se toman
las precauciones necesarias, se es, la ma
yor parte de las veces, mixtificado por
entidades que gustan ocupar el lugar de
af|iiellos que nosotros queremos oir. Ade
más, llamo la atención sobre el hecho de
que no d'eben aceptarse las comunicacio
nes ciegamente — ni aún las de los Es
píritus elevados — como si fueran verda
des infalibles o leyes inmutables. Todas
las comunicaciones no son sino ideas per
sonales de Inteligencias en distinto grado

(le desarrollo, que tienen sobre nosotros»,
(úerto, la ventaja de una facultad de cou-
(í(íj)ción inteleelual más libre-, menos obs
truida que la nuestra por la materia or
gánica; pero no pasan de ser manifesta
ciones de individualidad que ni poseen,
la omni.seiencia, ni la omnipotencia.
Consideremos (pie todas las comunica-

eioncs concernientes a la. vida del más.
allá, de las íjuc alguna son admirables,,
no siendo sino deseripciones u opiniones
personales, pueden diferir considera ble-
mente entre ellas pero ([ue estudiadas a.
fondo, acaso no dejan de tener correla
ciones sorprendentes.
En todo caso, las divergencias de las

eomunicaeiones de los Espíritus elevados,
son relativamente raras y de escasa im
portancia; y cuando nos dan consejos de
moral, de sabiduría y de virtud, e.stán
impregnados d(i una nobleza de senti
mientos tan profunda y de una fraterni
dad' tan magnánima, que no se los puede
recusar. jMositrándonos la vida y la muer
te en su verdadero a.speeto, nos hacen,
comprender cuál es el destino humano y
cómo debemos ob.scrvar la solidaridad y
la fraternidad universa/les para irlo rea
lizando ̂ de manera que aún tomando es
tas comunicaciones como .simples confe
rencias pedagógicas de orden moral, o co
mo simples páginas de una obra de edu
cación cívica, no hay motivo para dejar
las al margen.
En resumen: considero que -debería^

adoptarse como sentido general de la pa
labra "E.spiritismo*', el de ique "es la-
ciencia y el estudio (íel Espíritu que con
ducen a una concepciím especial del Uni
verso y de la generalidad de las cosas y
de los seres, a una comprensión particu
lar de la vida, de la muerte y de las le
yes naturales, y a una mora acrisolada".

¿Pasado o Porvenir?

Los viejos dicen:
—¡ Ah, en mis tiempos! ¡Qué tiempos^

aquellos !. .. .
Y creen haber dicho algo extraordina

riamente claro y definitivo para demos
trar la bondad del pasado y hacer con
trastar aquella vida plácida y feliz con-,
la maldad-, los vicios y las preocupacio-
ties de nuestra época.
Los que viven suspirando con el re

cuerdo de los tiempos y las costumbres:
que se fueron y solo ven peligros, caídas^
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saltos en el vacío e inmoralidades, en la

actualidad murmuran:

—Hay que volver al seno de la religión.
Sin sentimientos religiosos, sin aquella fé
sencilla de nuestros padres y abuelos ¿iqué
será de novsotros? Hay (¡ue volver a las
viejas costumbres patriarcales, al silen
cio de los patios con algibe, a. la servi-
dxunbre sumisa, sobria y sobre todo tan
mal pagaicla de hace cincuenta años.
¡Volver para atrás! ¡Volver al seno de

la religión! Aspiraciones pesimistas. De
seos de los que no creen en las sabias
leyes de la naturaleza.
¡Volver para atrás! ¡Retroceder al pa

sado! j Como si se pudiera anular las
conquistas del progreso! ¡ Como si fuera
posible sii.Sítituir la tracción mecánica por
los bueyes, el aeroplano por la carreta,
el libro por el rosario, la luz eléctrica por
la vela de sebo !. . .
¡ Como si se pudiera borrar de los es

píritus la visión superior de la vida li
bre, activa, amplia, llena de progre.so y
de responsabilidad que ha percibido!

Volver atrás...

i Como si fuera tan 'fácil detener el to
rrente de vida humana que va cantando

a la libenad, a la ciencia, al progreso y
a la fraternidad!

Bendito ideal espiritista que reconci
lias los sentimientos más elevados y pu
ros del alma con los dictados de la razón
y de la experiencia. Grandiosa creencia
que permites a los seres que se han liber
tado del yugo de las religiones y que as
piran a un estado social donde reinen so
beranas la justicia y el amor, entrever
como una realidad la magnífica aurora
de esperanza que ilumina el porvenir de
la humanidad terrestre.

Bendito seas, espiritismo .ideal de las
conciencias libres, creencia de los hom
bres que investigan la verdad y repudian
los dogmas; bendito seas ideal sublime
que alientas en el cora-zón y en la mente
de los seres, las más nobles y bellas aspi
raciones de progreso-v poniendo de mani
fiesto las fallas y en*ores del pasado que
han detenido el avance humano; bendita
doctrina en la que la ciencia y el amór
se hermanan para disipar las sombras del
camino e iluminar con su radiante luz
nuestro presente y apresurar nuestro ma
ñana. C.

¿Q"ué opina Vd. del estado actual del espiritismo en la Argentina?
2'.' Si Vd. cree posible un mayor progreso del ideal ¿qué aconsejaría hacer

para realizarlo?

En el deseo de que todos nuestros correligionarios participen en el es
tudio de los problemas relacionados con nuestra doctrina y contribuyan con
sus opiniones a la orientación que conviene darle a la misma, a fin de que su
difusión sea mayor, su conocimiento más verdadero y sus prácticas estén de
acuerdo con la moral y el buen sentido ique informan al ideal espiritista,
"LA IDEA" inicia esta encuesta, primera de una'serie qu'e espera ir desa
rrollando, con los fines expresados.

Concisión, claridad y el más absoluto impersonalismo son. las condiciones
requeridas para la publicación de las respuestas que se reciban.

Encuesta <de "LA IDEA

La estimada correligionaria y propag;indista entusiasta de nuestro ideal,
Sra. Carmen A. de Pallás, nos ha enviado su contestación a la encuesta de
"La Idea" acompañada de las siguientes palabras:

"Vista la plau-sible iniciativa lanzada al ambiente espiritista por el ór
gano de la C.E.A., bajo el título "Encuesta de LA IDEA" y solidarizándo
me como acostumbro a hacerlo con todo propósito que tienda a buscar los
medios de engrandecer nuestro ideal, voy a permitirme, correspondiendo al
oportuno llamado que en dicha encuesta se hace, emitir mi modesta opinión
al respecto".

He aquí las respue.stas con que iniciamos en este número la encuesta es
perando que en el próximo número podremos disponer de mayor espacio &
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fin de dar cabida a las opiniones que ya hemos recibido y muchas más cjue
esperamos recibir de todos los espiritistas que se interesan por el ideal.

Preg'unta l'*: Entiendo que el Espiritismo no está a la altura qiio debie
ra en la R. Argentina, debido a que son muchos los que, atentos a las teorías,
se olvidan de las prácticas y formándose un criterio a medida de sus inteli
gencias, fincan sus convicciones en su mal entendido amor propio obstaculi
zando a no dudarlo, el progreso de esta ciencia y de esta filosofía de la vida
tan necesaria de difusión para el bien y mejoramiento de toda la humanidad.
Depongamos un poco nuestras empecinadas actitudes; tratemos de entender
nos en lo que es esencial en la doctrina, j)ara converger en un solo punto y
habremos hecho una de las mayores obras en pro del Ideal.

Pregunta 2': Son muchos los factores que podrían señalarse para buscar
una mejor orientación, pero como quiera que he de ser concisa y han de ser
por otra parte muchas las opiniones, más autorizadas que la mía, que han de
llegar a esa Redacción, me limitaré a señalar como único medio propulsor,
la "Voluntad"; ella ha sido en todos los momentos de la vida, la palanca
formidable de los grandes acontecimientos.

Tenemo.s la Confederación, y en verdad, no se le presta por las Socie
dades Confederadas todo el apoyo que la misma merece para que pueda li;a-
cer la obra práctica y fecunda que e.stá llamada a realizar; dígalo si no la
lucha económica que la referida institución viene librando para poder in.sta-
lar el trasmisor Radiotelefónico que tan grandes servicios ha de pi'cstar r
la causa. Así que a mi por el momento no se me ocurre otra cosa para inten
sificar el Ideal ÍE^spiritista en la Argentina que el de propender a que las
Sociedades Confederadas ayuden con verdadero entusiasmo a la Canfcdora-
c'.qn. la que como institución central del Espiritismo en el país sabrá cumplir
aebiJla'merte con su cometido.

Ayiiflémosle repito; trabajemos por conseguir que la Confedc-oción
tenga su local propio, con un salón de actos donde puedan concurrír todos
los espiritistas; fomentemos las conferencias públicas en a'cjuel local, que
podría denominarse "El Hogar Espiritista en la Argentina"; busquemos en
fin, en ese sentido todas las formas de atracción concordantes con la cultura
y la moral ya por medio de una gran biblioteca con sala de lectura, veladas,
etc., etc., a fin de que vengan a nosotros no solo los que militan en el espi
ritismo, sino también los profanos, con los que cimentaríamos la verdadera
confraternidad. — Carmen Artigas de Pallás.

la — Que no progresa en lo más mínimo. Las personas capaces se resisten
a admitir las ideas espiritas tales como es común plantearlas, en las formas
categóricas de "revelaciones" o de dogmas. Considerando erróneamente al
Espiritismo como una nueva religión y no como una ciencia, no se preocupan
de conocerlo. Una religión más, no interesa al mundo. La explotación mer
cenaria dé sus dócti'inas por parte dé los espiritaros y m'alos espiritistas, re
pugna a la gente honesta; y mal informada, incluye en un calificativo gene
ral a los Geley, Cróokes, Doyle, Hermanos Paco y Madres Luisa....

-  Estudiar más. Depurar severamente los Centros, ahuyentando todo
el eleníento que búsea satisfacciones personales — curaciones, comunicacio
nes, etc. — y del orgullo; suprimir las frondosas comisiones directivas. Fo
mentar el estudio de los fenóíríenos dando intervención de una vez a la, gente
de cieiícia, aunlque seari profanos del Ideal; Establecer un contralor estricto
de los médiums y de las comunicaciones: dar publicidad amplia a las consta
taciones que se obtengan. Intensificar'la propaganda con escaútcs doctrina
rios que lleguen: al público, y por conferencias a cargo de personas realmente
capacitadas, cuidando de no emitir ideas demasiado ipersonales, ni vaguedades
filosóficas, ni hablar temerariamente de lo que no entiendan. Acrecentar el
prestigio de la Confederación, qué debe sei" un organismo regulador inteli
gente de la "acciónj la propaganda y la depuración del Espiritismo en ría
Argentina.— M. D. Whistle.
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Confederación Espiritista Argentina
Sesión del Consejo Federal del día 26 de

Diciembre de 1924

Delegados presentes: Manuel Pallás,
Federico Roa, Carlos Viand, Carlos For-
tunatti, Francisco Cotone, Vicente Fer
nández. Benjamín Bagmisco, Carmen A.
de Pallás, Celso Vázquez, Lorenzo Barle-
ta, Felisa Arraiza, María de Belart, Joa
quín Belart, Antonio Díaz, Francisco Fi-
gueira, Angel Chenlo, Francisco Angla-
cía, Juan González, Enrique Rivas, Luis
Stancati y Luis Lamí.
A la.s 21 y 85 horas, el Presidente señor

Manuel Pallás declara abierta la sesión,
y, dándose lectura a la.s actas anteriores
se aprueban.
Se acepta la renuncia de Administrador

de la Revista "LA? IDEA" presentada
por el Delegado Stancati, por motivo de
trabajo.
Por nota, el Delegado Antonio Pessa-

110, escusa su inasistencia a la sesión.
El señor Presidente, comunica ál Con

sejo, que por enfermedad del Sr. Pessa-
iTO, le es imposible informar sobre el re

sultado de la encuesta a las Sociedades -
sobre adhesión a la Internáeional Espi
rita.

La Sociedad La Fi'aternidad, Capit-al,
invita al Consejo a una velada a realizar
211 su lo(?al social, y, el Sr. Presidente, in
forma que había nombrado a los delega
dos Vicente Fernández, Luis Lamí y An
tonio Zucotti, quienes informaron que el
acto fué lucidísimo y de mucha fraterni
dad.

La misma Sociedad, solicita al Conse
jo, el envío de una Comisión para presen
ciar la asamblea de renovación de la Co
misión Directiva a realizarse el día 6 de
Eneró. Se acuerda el envío de dos dele
gados y la asistencia del Sr. l^resideiite
n dicha asamblea.

Se acuerda pasar al cuerpo de redac
ción de LA IDEA, una nota de la Socie
dad Praterniáad Cristiana del Rosario de
Santa Fe para su estudio.
La Secretaría informa de la entrada de

varias revistas, folletos y periódicos y se
le.vanta la sesión a las 22 y 30 horas.

DISCUSION DE IDEAS

Contra la opinión de alginios correli
gionarios que temen las controversias so
bre puntos doctrinarios, creemos que todo
lo que sea agitar las ideas y mover el
ambiente es de gran importancia para la
vida de nuestro ideal.
Si algún mal puede causar esa activi

dad no hqbrá qué achacaHo a la aspira
ción nob.le de buscar la verdad y librar
a la creencia de to'do aquello que pueda
o.scurecer su filosofía y desviar su acción
del camino progresista que por ley natu
ral debe seguir! El ideal necesita reno
varse y sus adeptos entendersey no será
mediante el acatamiento incondicional a
pretendidas "revelaciones de lo alto" ni
a la autoridad personal de nadie, por más
respetable que sea, que se conseguirá esa
renovación ni el acercamiento ique hace
falta.
Es mediante la más amplia libertad de

pensamiento; es dando facilidades a to
das las ideas para que puedan exteriori
zarse, sin ofríis restricciones que el res
peto debido a todas las pregonas y las
buenas formas que impone la edu
cación; es el convencimiento que deben
tener todos de que nadie posee la verdad
absoluta y que por lo tanto es de pruden

tes y signo de buen criterio, el no despre
ciar 'las opiniones a'd'Versas ni considerar
a nuestros contricañtes como seres in

dignos e inmorales; y es en fin, dehaná
lisis sereno y-de la exposición sencilla y
bien intencionada de donde puede surgir
la interpretációñ exacta y racional de los
principios filosóficos y morales de nues
tra doctrina.

UBICUIDAD

El "Morning Pqst", de Londres, refie
re el siguiente eqso: "M. T. P. O'O'o-
nnor, miembro Parlamento, fué un
(Ha, vistO; súbitamente en Éscocijq junto
al elcho, -de muerte de un parieme y des
apareció en la misma forma misteriosa
en que/,se había presentado.'Su banca en
la Cám'ára de los Comunes era la tercera
en eU^éct-OT de la opc^ición. Ahora bien,
ese mismo día M. OUonnor fué nítida
mente visto en su lugar de la Camara por
muchos colegas. Otros lo encontraron en
las galerías de la prensa. El fenómeno-
fué certifictado por un proceso verbal. Al
mismo tiempo que fué visto en Escocia-,
y en la Cámara de los Comunes. M. O'
Connor viajaba encontrándose cerca de*
G-lasgow".
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NOTICIAS

Palmira R. de Einaldini

En forma inespera'da, y tras una rápida
enfermedad, se produjo el fallecimiento
de esta distinguida correligionaria, el día
24 de Enero ppdo. cuya desaparición ha
causado hondo pesar, a todos cuantos la
hemos conocido, y a cuyos deudos llega
ron sentidas expresiones de condolencia
que exteriorizaron las simpatías y los
afectos ique había sabido conquistarse.
El sepelio de sus restos tuvo lugar en

la Necr^olis del Norte el día 2fr, en el
que hicieron acto de presencia el Presi
dente de la Confederación Espiritista Ar
gentina, muchos miembros de la Sociedad
Constancia, a la que pertenecía la extin
ta, varias señoras y señoritas de la So
ciedad Espiritista de Beneficencia, de la
.cual era Vice Presidenta y un crecido nú
mero de correligionarios.

Antes de depositar sus restos el Dr.
Ovidio Rebaudi, pronunció una elocuente
oración fúnebre, en la que puso de relieve
la obra, que en bien de nuestro ideal rea-
'lizó la Sra. de Rinaldini, poniendo a su
-servicio todos sus esfuerzos materiales y
morales que prodigó con sin igual desin
terés durante muchos e ininterrumpidos
■años y con perseverancia digna de ser
imitada.

Evocó sus relevantes virtudes como es
posa y madre ejemplar que deja con su
respetable hogar, una estela luminosa que
nos la hará recordar siempre con profun
do cariño; y ensalzó su acción benefacto-
;ra en bien de los humildes y deshereda
dos .de la fortuna, prodigando consuelos,
Testañando heridas y fortaleciendo, a los
débiles de espíritu con la esperanza de
un porvenir mejor y aportando su cou-
curso material y moral para toda obra
benefactora ique se realizara.

Terminó el Dr. Rebaudi con un fervien
te voto para que el espíritu de la que fué
la Sra. de RinaHini, recobrara muy pron
to la conciencia de la nueva vida en la
que entraba y continuara la escala ascen
dente del progreso y para que todos
cuantos la han amado se reconforten y
calmen su dolor por esta momentánea se
paración en virtud de los principios de
inmortalidad que sostiene nuestra filoso
fía.

Conferencias entre espiritistas
La Comisión de Estudios filosóficos y

ciencias sociales que tiene a su cargo to
do lo referente a la organización de las
conferencias entre espiritistas que se rea
lizarán bajo los auspicios de la Confede
ración Espiritista Argentina, nos pide que
llamemos la atención de las Sociedades
confederadas respecto a la urgencia que
hay en <jue remitan los temas para di
chas conferencias a fin de preparar el
programa coiTespondiente y presentarlo
al Concejo Federal.

Conviene que todas las sociedades con
federadas participen en estas asambleas
de estudio, no solamente con la presencia
de .sus asociados en las mismas, sino tam
bién contribuyendo con su experiencia a
la dilucidación de los temas que conside
ren dignos de ser tratados en esas reunio
nes, por la influencia que puedan tener
para el progreso del ideal y la unión de
todos los adeptos.

Sociedad Lumen''

fEu ia asamblea oídinaria realizada úl-*
timamente por esta sociedad, la nueva
comisión directiva quedó con.stituída en
la siguiente forma:

iPre.sidenta: Irma V. de Jammea: Vice
presidenta: Juana F. de Caro; Secreta
ria: Margarita D. de Ohenlo; Tesorera:
Martina I. de Miranda; Vocales: Teresa

*G. ñe Nieto; Felisa S. de Gracia y Jua
na G. de Arredondo.

Celebración del 26*? aniversario de la fun
dación de la Sociedad ''^Nueva

Providencia"

TTna fiesta lucida, a la que dió gran
realce la nutrida y selecta concurrencia
ique asistió al acto, tuvo lugar el 3 del
corriente en el local social de dicha so
ciedad con motivo del 26® aniversario de
su fundación.

Música selecta y bien ejecutada, decla
mación de bellas e inspiradas poesías y
discursos entusiastas y vibrantes, llenos
de fe en el porvenir de nuestro ideal, sa
turaron el ambiente de armonías frater
nales que dejaron gratos recuerdos en
todos los que participaron de la intere
sante velada literario-musical.

Concurso literario Espiritista
A continuación nos es grato detallar el

Tesultadü del festival artístico realizado
-en el mes de Diciembre ppdo. a beneficio
de este Concurso Literario, a fin de arbi-
'trar recursos para los premios ofrecidos.

Hacemos público nuestro agradeci
miento al Chiadro Artístico de la S. H. el
C. de la Perfección quien desinteresada-
y gentilmente tuvo a .su cargo los números
del programa, como también a la orquesta
de la S. B. Franklin por los excelentes
números ofrecidos y también a todos los
correligionarios que material y moral-
mente han cooperado y apoyado a su rea
lización .

Del éxito financiero obtenido da cuen
ta el Balance adjunto y solo nos resta

agregar que la diferencia existente hasta
formar la suma de $ 700, total de ios
premios será cubierta por los miembros
'de esta Comisión exclusivamente.

'Oscar Correa
SecreJario.

Manió Rinaldini.
Presidente.

Balance del festival pro Concurso
Literario

Entradas:
Localidades vendidas ? 610.—

¡Salidas:
'Gastos de salón, etc.
Beneficio Líquido

-Pedro Giménez
Tesorero

? 264.70
„ 345.30

Total $ 610.—

Manió Rinaldini
Presidente

Certifican el hecho Mr. Nation, !Mr.
"Williams y Mr. 'Toung, presidente y se
cretario, respeetviamente, de la Asocia
ción Nacional-, los dos primeros y parla
mentario el último.

BIBLIOGRAFIA

Editado por los señores Tassitano Hnos.
se ha publicado un interesante volúmen
titulado "A los pies del Maestro" y ''La
educación al servicio de los niños", obra
de Aleione.

Estas obras se venden al precio de 20
centavos.

Los señores Tassitano Unos, prometen
continuar la i>ublicación de otras obras
é.spirituallstas que constituirán una efi
caz propaganda del idealismo en la con
ciencia popular.

Telequinesias y aportes
En una .se.sión con Miss Lily Hope, de

Hamilton (Nueva Zelandia), en la ique se
hallaban reunidos cinco hombres de ne
gocio con sus señoras, manos materializa
das tocaron a cada uno de los presentes
-en diferentes partes 'del cuerpo: rosas
frescas cayeron sobre la mesa, no obstante
no haber en la casa rosal ninguno y no obs
tante estar la habitación totalmente ce
rrada en todas sus aberturas; la pesada
mesa a ciiyo rededor estaban sentados se
elevó en el espacio, sin que fuera posible
hacerla descender con el esfuerzo manco
munado de las once personas; y la puerta
de la habitación se abrió y cerró tres ve
ces, pese a las cirueunstancias de estar con
•candado y de distar del lugar en que se
hallaban sentados los reunidos cosa de
2.20 metros.

SOCIEDADES CONFEDERADAS

Capital:
"Constancia", Tucumán 1736.
"Hacia el Camino de la Perfección",

Estados Unidos, 1609.
"Igualdad", Venezuela, 3538.
"La Fraternidad", Belgrano, 2935.
"Lumen", Alsina, 2949.
"Nueva Providencia", Herrera, 1680.
"Sol del Porvenir", Irala, 46.
"Benjamín Franklin", Andrés Arguibel,

2329.
"Víctor Hugo", Azara, 422.
"Amalia Domingo Soler", Guaju'á, 4944.

Interior:

"Caridad Cristiana", Lonquianiay, Te
rritorio de la Pampa.

"Caridad y Constancia", Bánfield,
Peía, de Buenos Aires.

"Esperanza del Porvenir", Santa Ro
sa, Territorio de la Pampa.

"Hacia el Camino de la Perfección",
Godoy Cruz, Pda. de Mendoza.

"Hermanos Unidos", Cabildo, Peia.
de Bue,hos Aires.

"La Fraternidad Humana", Real del
Padre, Pcia. de Mendoza-

"La Salud", Baleaxee, Pda. de Bue
nos Aires.

"Luz de la Pampa", Santa Rosa, Te
rritorio de la Pampa.

"Mundo de la Verdad", La Plata,
Pcia. de Buenos Aires.

"Nhieva Era", San Rafael, Pcia. de
Mendoza.



16 LA IDEA

^^Pancho Sierra", Lobería, Pcia. de
Buenos Aires.

"Regeneración", La Dulce, Pcia. de
Buenos Aires.

"Sáen2 Cortés", Pehuajó, Pcia. de
Buenos Aires.

"Víctor Hugo" — Azara 422 — Martes-
a las 20.30 horas: Sesiones para socios.
Sábados a las 20.30 horas, conferencias;
tema a elección.

"Sol del Porvenir" — Irala 46 —' j
Martes y Sábados: Sesiones a las 21 horas- i

¿Actividades de los Centros confederados

"Amalia Domingo Soler" — Guayrá
4944, Vii5a Urquiza, Capital — Lunes,
desarrollo; Miércoles, sesión • medianími-
ca para socios activos, y Sábados confe
rencias públicas, a las 20 y 30 horas,

Constancia" — Tueumán 1736 —
Miércoles a las 21: Conferencias entre es
piritistas; Jueves: Sesiones para asocia
dos.

"Nueva Providencia" — Herrera

1680 — Martes sesión medianímica para
socios activos.

"Fraternidad" — Belgrano 2935 —
Domingos a las 16 horas: Conferencias
públicas; Martes: Sesión general para
socios; Jueves: íBstudios determinados.
"Lumen" —■ Aísina 2949 — Martes:

a las 21 horas: Conferencias pública's;
Sábados: sesiones para socios.

"Hacia el Camino de la Perfección"—
Estados Unidos 1609 — Lunes de 20.30*
a las 22.30 horas: clases de dibujo; nnur-
tes a las 20.30 horas, sesión para socios.

Martes, jueves y sábados, de 14 a 17
horas, clases de Mecanografía.

Miércoles, de 20.30 horas, clases de-
Contabilidad.

Jueve.s, a las 20.30 horas, sesión para
socios activos.

Viernes de 20.30 a 22.30 horas, y Sá
bados de 15 a 17 horas, clases dé Inglés^

Domingos, de 9 a 12 horas, clases de-
corte y confección y bordados a máquina.

"Benjamín Franldin" — Andrés Ar-
guibel 2321 — Martes: a las 20.30 horas:

Sesiones del H. C. F".
Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que, el H C.

celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos viernes de cada mes a las
20.30, horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espiritista Ar
gentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expedido por
la Sociedad respectiva.

No son
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se- ocupa dé adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar á los profahos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actps, exigiendo remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.

LA IbE/l"

Precios de Suscn

Un año .
Número suelto .
Número atrasado . .

pcion

$ 2.50
$ 0.20
$ 0.30

TARIFA DE AVISOS

1 página
V2 »

1 áño 6 meses

1/4 »
1|8 »
IjlG »

$  60.—
»  ..32.—
»  17.—

»  9i.—
»  5.—

32.
17.
'9.
5.
3.

^  ..1.^ í  .'f." n-.r'. r'.i

Conferencia y Estudios doctrinarios;' Jue- '
ves: a las 21 horas, sesiones de desarrollo- 1
para socios facultados; Domingos 1" de- ■
cada mes: a las 16.30 horas: Conferen- ¡
cias generales. \
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ESPIRITISMO Y ESPIRITISTAS

Ha dicho el Dr. Pablo Gibier, en su
obra: "El Espiritismo" que: "EÍ género
humano se compondrá constantemente,
al menos en este mundo, de personas que
no se conforman con la verdad verdade
ra, porque es una verdad sentida a su
gusto lo <iue les hace falta".

No podía ser más oportuno ese pensa
miento al referirse al Espiritismo porque,
efectivamente, la humanidad no se ha
conformado con las verdades .que él ha
descubierto, sino que cada cual ha acep-
tadó las que ha creído convenientes o las
ha aplicado según sus particulares predi
lecciones.

Es así, como se observa en el ambiente,
una profunda discrepancia en cnanto a, la
interpretación de las enseñanzas e.spíritas
y una variedad enorme de prácticas y fi
nalidades que desconciertan.

Si preguntamos a muchos .que se dicen
espiritistas, qué objeto tiene nuestra doc
trina, eon seguridad escucharemos la$
más raras y capriclio.sas contestacioues.

Este considera, al Espiritismo, como
una práctica destinada a i^onerse en co
municación con los llamados muertos y
especialmente en contacto con sus seres
cpieridos, con quienes sostiene diariamen
te largos y curiosos coloiquios.

Ese cree que el Espiritismo al descubrir
el mundo e.spiritual, y ponerlo en con
tacto con las entidades invisibles, le dá
el medio d« solucionar sus problemas ma
teriales y morales que confía a la acción
y al consejo de los espíritus.

Aquel, que antes era socio de una im
portante sociedad de socorros mutuos,
ahora protesta contra la Ciencia y, sos
tiene con entusia.smo, que en el Espiritis
mo está la panacea que cura todos los
malc.s, creyendo que es un curalotodo ique
reemplaza todos los sistemas terapéuticos.

El de más allá, educado eu la religión,
pero descontento de la interpretación
teológica de la doctrina de Cristo, y, dis

conforme con la actuación de la Iglesia,
busca ansiosamente y cree hallar en el
Espiritismo, la tabla salvadora para su
fe, náufraga en un mar de dudas e in-
certidumbre.s, y hace de la doctrina una
religión a sn manera.

Es así como, cada individuo, adapta la
doctrina a sus nece.sidades y convenien
cias, concretándola a prácticas que para
un espiritista estudioso y razonador son
realmente censurables.

Estos aspectos que ofrece en general la
práctica del Espiritismo, que si bien pue
de haber eu algunas de ellas, una parte
de verdad, son sencillamente una pálida
sombra del verdadero objeto que esta ad
mirable ciencia persigue, como igualmen
te un limitado campo de los vastos y di
latados horizontes que descubre su admi
rable filosofía, hacia donde han de orien
tarse los seres humanos:

El Espiritismo persigue fines más altos
que el de la simple comunicación con los
llamados muertos; esta práctica puede
ser un medio, nunca un fin. Medio que
debe ser utilizado siempre en pro del co
nocimiento humano y nunca con persona
les e interesados móviles, por simples ra
zones de moralidad, que no escaparán al
criterio del lector. No viene tampoco el
Espiritismo a someter a la razón humana,
a la inspiración de los espíritus; quienes,
como geneijalmente se cree, no vienen a
aconsejariiks y guiarnos en todos los ac
tos de nuí^fca vida, porque, en virtud de
las leyes.Me progreso, libre albedrío, y la
responsabilidad de los actos, somos noso
tros los que debemos guiarnos, por nues
tra propia razón e individual iniciativa,
obrando por nuestra propia cuenta.

Menos aún, es el Espiritismo una pa
nacea para curar todas la.s dolencias hu
manas, pues, .si posee fundamentos y pro
cedimientos científicos para estudiar la
personalidad humana y las fuerzas invi
sibles que en ella existen, descubre esas


